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    Citas




    




    Seis honrados servidores


    me enseñaron cuanto sé.


    Sus nombres son cómo, cuándo,


    dónde, qué, quién y por qué.




    Rudyard Kipling




    




    «Huye de los elogios, pero trate de merecerlo».




    Françoise Fénelon




    




    «Quien volviendo a hacer el camino viejo aprende el nuevo, puede considerarse un maestro».




    Confucio




    




    «No siempre podemos agradar, pero siempre podemos tratar de ser agradable».




    Voltaire




    


  




  

    Aclaración y consulta




    El contenido de este libro sólo tiene mío la labor de recopilación y resumen.




    Si alguien lo lee dentro de un tiempo, comprobará que lo que en él se dice, no ha cambiado mucho, quizá el sentido común, no sea ya el menos común de los sentidos, pero considero que seguirá siendo vital y no estará de más consultarlo, añadiendo las mejoras de todo orden que seguro se producirán.




    


  




  

    Presentación de la colección


    


    El Ser y el Encuentro




    La colección El Ser y el Encuentro nace de la necesidad de comprender al ser humano en toda su complejidad: su identidad, sus emociones, su pensamiento y sus relaciones con los demás. Cada volumen de esta serie invita a un viaje reflexivo y formativo, integrando filosofía, psicología y práctica cotidiana para ofrecer herramientas de autoconocimiento y desarrollo interpersonal.




    Desde la vida social y el protocolo, pasando por la construcción de un diálogo consciente y constructivo, hasta la exploración de la identidad y las emociones, esta colección propone una mirada profunda sobre cómo ser y relacionarse de manera auténtica y significativa.




    Pensada para cualquier lector interesado en el crecimiento personal y en la comprensión de la naturaleza humana, El Ser y el Encuentro es un espacio donde la reflexión y la acción se encuentran, y donde el conocimiento se transforma en experiencia.




    Esta colección contemplará distintas áreas relacionadas con el aprendizaje personal y vital: autoestima, buen uso de los sentimientos y emociones, comunicación adecuada, búsqueda de sentido, entre otras.


  




  

    Introdución




    La vida en sociedad es un viaje compartido. Lo recorramos con más timidez o con más soltura, cada día nos entrelazamos con otros seres humanos a través de gestos, palabras, miradas y decisiones aparentemente pequeñas que, en realidad, tienen un profundo impacto. A veces creemos que la convivencia se sostiene sola, que bastan la intuición y la buena fe. Pero lo cierto es que relacionarnos requiere una atención delicada, casi un arte: un equilibrio entre lo que somos y lo que el mundo nos pide, entre nuestra autenticidad y el respeto hacia quienes nos acompañan en este camino.




    Este libro nace de una convicción: vivir entre otros es una oportunidad, no un obstáculo. Es una invitación a redescubrir la belleza de los vínculos, a aprender a movernos con armonía en espacios compartidos y a recordar que la cortesía, la amabilidad y el protocolo no son ornamentaciones del pasado, sino herramientas vivas que facilitan la comunicación, suavizan los desacuerdos y hacen que la convivencia sea más humana y más cálida.




    A lo largo de estas páginas encontrarás no solo normas y recomendaciones, sino también reflexiones sobre la manera en que presentamos al mundo nuestra identidad, nuestras emociones y hasta nuestras intenciones más íntimas. Porque cada uno de nosotros —sin importar edad, historia o personalidad— tiene la capacidad de crecer en su manera de relacionarse, de comprender el efecto que provoca en los demás y de cultivar vínculos más conscientes y respetuosos.




    El recorrido comienza con la conducta social en público, ese gran escenario donde mostramos nuestra educación, nuestro autocontrol y nuestra capacidad de comprensión. Allí, incluso los detalles más sencillos —ceder un asiento, mantener un tono de voz adecuado, respetar turnos y espacios— revelan nuestra consideración hacia los demás. Comprender estas dinámicas es comprender la base misma de la convivencia.




    Luego nos adentramos en el arte de conversar, una habilidad humana tan antigua como la propia historia, pero que en muchos sentidos se ha vuelto frágil. Conversar es escuchar con atención, responder sin herir, preguntar con interés genuino, compartir sin querer imponerse. En tiempos de prisa, distracción y ruido, recuperar la conversación como un acto de encuentro es un regalo para cualquier relación.




    Más adelante profundizamos en el lenguaje corporal, ese idioma silencioso que todos hablamos, aunque pocos dominan. Una postura abierta puede invitar a la cercanía; un gesto apresurado puede transmitir impaciencia; una mirada cálida puede cambiar por completo el tono de un encuentro. Aprender a reconocer lo que expresamos sin palabras nos ayuda a comunicarnos con mayor autenticidad y, al mismo tiempo, con más responsabilidad.




    Los capítulos dedicados al saludo, las presentaciones y los tratamientos abren la puerta a los rituales esenciales de cualquier relación. Son los primeros pasos de un camino compartido, las notas iniciales de una melodía que puede convertirse en amistad, colaboración o convivencia pacífica. La forma de saludar, de nombrar al otro, de reconocer su presencia, habla tanto de nosotros como de aquello que deseamos construir.




    El libro también reserva un espacio importante para las posturas y ademanes, esa gramática muda que acompaña nuestra expresión. No se trata de forzar artificialmente nuestro cuerpo, sino de volvernos conscientes de cómo nuestros gestos pueden comunicar respeto, serenidad, seguridad o, por el contrario, tensión, desdén o desinterés. Un pequeño ajuste en nuestra presencia puede transformar el clima de un encuentro entero.




    En solos con nosotros mismos, el lector es invitado a mirar hacia adentro. Porque la relación más larga, más constante y más determinante que tendremos en la vida es la que sostenemos con nuestro propio ser. El equilibrio interior, la claridad emocional, el cuidado personal y la autocomprensión son los cimientos sobre los que construimos todas nuestras demás relaciones.




    A continuación, el libro se adentra en el complejo terreno de las relaciones familiares, ese espacio donde nacen nuestros primeros aprendizajes afectivos y sociales. La familia puede ser refugio, escuela, desafío, hogar y prueba, todo a la vez. Comprender sus dinámicas, manejar tensiones y valorar sus vínculos es esencial para cualquier persona que aspire a vivir en armonía.




    Desde allí pasamos a las relaciones sociales, más amplias y variadas, donde entran en juego temperamentos, caracteres, historias y sensibilidades diferentes. Saber navegar estas aguas requiere tacto, empatía y una flexibilidad afectiva que se cultiva con paciencia.




    El libro también ofrece orientaciones sobre cómo actuar en diversos acontecimientos, desde encuentros informales hasta eventos formales, donde conocer las pautas adecuadas nos permite disfrutar con más serenidad y evitar errores innecesarios. A ello se suma un extenso apartado sobre cuidado personal, vestimenta y combinación de colores, recordándonos que nuestra presencia externa es parte de la comunicación. No buscamos perfección, sino coherencia y respeto.




    Las páginas dedicadas a los invitados en casa y a las celebraciones (cóctel, boda, graduación, entre otras) exploran la hospitalidad como gesto de cariño, de apertura y de celebración de la vida compartida. En cada reunión hay una oportunidad para hacer que alguien se sienta bienvenido, valorado y respetado.




    Tampoco puede faltar una cuidadosa explicación sobre las invitaciones, las aceptaciones y los regalos, tres elementos esenciales del intercambio social. Saber cuándo aceptar, cómo rechazar con amabilidad, qué obsequiar o cómo agradecer un gesto son habilidades que fortalecen vínculos y evitan malentendidos.




    Más adelante, el capítulo dedicado a los temperamentos y caracteres nos recuerda que no todos sentimos, reaccionamos o interpretamos la realidad del mismo modo. Conocer las diferencias humanas nos permite ser más comprensivos, más pacientes y más atentos con quienes nos rodean.




    Hacia el final, encontrarás un compendio de 61 reglas básicas, pensado como un mapa claro, práctico y accesible para aplicar en la vida diaria. Y un último capítulo dedicado a palabras que suelen causarnos dudas, porque comunicarnos con precisión y elegancia es también un acto de respeto y consideración.




    Este libro ha sido escrito con la esperanza de que te acompañe, no solo como manual sino como guía emocional, intelectual y práctica. Que estas páginas te inspiren a caminar con mayor consciencia por el mundo, a enriquecer tus relaciones, a presentarte de la mejor manera posible y, sobre todo, a descubrir que la cortesía, la empatía y el protocolo son formas silenciosas de cariño. Ojalá encuentres en este recorrido conocimiento, pero también una invitación: la invitación a vivir con más respeto, más sensibilidad y más belleza interior y exterior. Porque cada encuentro humano tiene el potencial de ser significativo, y cada gesto, por pequeño que sea, puede iluminar la vida de alguien más.


  




  

    
CAPITULO I


    
 La conducta social en público




    La conducta social en público se refiere al conjunto de comportamientos, normas y actitudes que las personas adoptan al interactuar con otros en espacios compartidos, como calles, transportes, parques, restaurantes, oficinas, etc. Estas conductas reflejan el respeto, la empatía y la convivencia dentro de una sociedad.


  




  

    1. La vida social




    1. Definición




    La conducta social en público es el modo en que una persona actúa y se relaciona con los demás en contextos sociales abiertos, guiada por reglas formales (leyes, reglamentos) e informales (buenos modales, cortesía, empatía).




    2. Elementos clave




    

      	
Respeto: tratar a los demás con consideración; no interrumpir, no invadir espacios personales.




      	
Cortesía: usar expresiones como «por favor», «gracias», «disculpe».




      	
Empatía: ponerse en el lugar del otro y evitar comportamientos que generen incomodidad.




      	
Autocontrol: mantener la calma y evitar reacciones impulsivas.




      	
Responsabilidad: cumplir las normas sociales (no tirar basura, respetar filas, pagar lo debido).


    




    3. Ejemplos de buena conducta en público




    

      	Ceder el asiento a personas mayores o embarazadas en el transporte.




      	No hablar en voz alta en lugares cerrados o de descanso.




      	Respetar los turnos y las filas.




      	No usar el teléfono en medio de una conversación.




      	Vestir adecuadamente según el lugar.




      	No discriminar ni juzgar a los demás.


    




    
4. Ejemplos de mala conducta en público




    

      	Gritar o hacer ruido excesivo.




      	Interrumpir conversaciones.




      	Invadir el espacio personal de otros.




      	Fumar en lugares prohibidos.




      	Tirar basura en la calle.




      	Mostrar comportamientos agresivos o irrespetuosos.


    




    5. Importancia




    Una buena conducta social en público:




    

      	Favorece la convivencia armónica.




      	Refleja el nivel cultural y ético de una comunidad.




      	Fortalece el respeto mutuo y la tolerancia.




      	Mejora la imagen personal y colectiva.


    




    La conducta social en público refleja el modo en que las personas se relacionan con los demás dentro de la sociedad. Es el conjunto de comportamientos, normas y actitudes que orientan la convivencia en espacios compartidos, como calles, medios de transporte, escuelas o lugares de trabajo. A través de ella se manifiestan los valores personales y el respeto hacia los derechos ajenos.




    En la vida cotidiana, las reglas de convivencia permiten mantener el orden y la armonía. Ser cortés, respetar los turnos, hablar con un tono adecuado o cuidar los espacios comunes son ejemplos de una buena conducta social. Estas acciones, aunque parezcan pequeñas, contribuyen a un ambiente más agradable y seguro para todos. Por el contrario, comportamientos como gritar, tirar basura o faltar al respeto generan conflictos y deterioran la convivencia ciudadana.




    La importancia de mantener una buena conducta en público radica en que fortalece los lazos sociales y promueve la empatía. Cuando cada individuo actúa con consideración, se fomenta el bienestar colectivo y se construye una sociedad más justa y solidaria. Además, la conducta social no solo refleja educación, sino también la responsabilidad que cada persona asume frente a su comunidad.




    En conclusión, la conducta social en público es esencial para la convivencia humana. Adoptar actitudes respetuosas, empáticas y responsables contribuye al desarrollo de una sociedad más civilizada. Cada acción cuenta y el respeto hacia los demás comienza con el propio comportamiento.


  




  

    2. Normas y consideraciones




    El mejor modo para comportarse bien en los sitios públicos es portándose bien en casa. Las buenas costumbres, no debemos practicarlas de vez en cuando, como si se tratase de un vestido de fiesta, sino que se llevarán en la sangre y esto sólo es posible si las ejercemos constantemente.




    Cómo se entra en un lugar público




    Al entrar en un sitio público, tendrá cuidado de no dar con la puerta al que viene detrás. Cuando una dama va acompañada de un caballero, este se adelantará a abrirle la puerta para que pase delante. De dos caballeros o dos damas, pasará primero el de mayor edad.




    Guardarropa




    El caballero se quitará el abrigo primero y después ayudará a la dama a quitarse el suyo, lo mismo se repetirá al ponérselo. Las damas conservan el sombrero puesto en los sitios públicos.




    Presentación personal




    El entrará antes en el salón, manteniendo la puerta abierta para la dama y si el camarero no les indica una mesa buscará la más cómoda para la señora. Los abrigos podrán dejarse sobre el respaldo, si no hay otro sitio donde ponerlos, no así los paraguas y el bolso que deberán dejarse en un lugar donde no puedan ser vistos por los demás.




    Al sentarse. El caballero correrá la silla de su dama y no se sentará hasta que todas las señoras de la mesa lo hayan hecho, norma que es pasada por alto muchas veces. El caballero se sentará siempre a la izquierda de la dama. Si la mesa está ya ocupada, el caballero preguntará, haciendo una ligera reverencia, si hay algún sitio libre o pedirá autorización para sentarse.




    A la mesa. Una vez sentados en la mesa no debemos quedarnos sentados con la mirada baja y llenos de confusión. Tampoco debemos observar insistentemente a los que están sentados con nosotros. Un término medio es lo mejor. Debemos hacerlo con discreción y cuidado de que los demás no tengan motivo para creerse inspeccionados.




    A los conocidos. Cuando les encontremos en un sitio público, debemos saludarles desde nuestra mesa. Si los conocidos vienen a la mesa y se quedan de pie a nuestro lado nos levantaremos y permaneceremos así hasta que se hayan ido o sentado. También alcanzaremos, a la gente sentada a nuestra mesa, el salero, cenicero u otros objetos, atención que deberá ser agradecida con amabilidad.




    Cuando hablemos. Lo haremos sin derroche de gritos, pero también, sin caer en un murmullo y sin hablar con la mano ante la boca. Si surge la conversación, no necesitaremos presentarnos de momento, a menos que las frases cambiadas lo requieran. El anonimato en una conversación pasajera puede tener su encanto.




    Ceder el paso o sujetar una puerta. Es todavía una norma de cortesía, aunque no se aplique en la actualidad, principalmente por las prisas o por no practicar la buena educación. A nadie le gusta que le den con la puerta en las narices porque la persona que nos precede no ha mirado quien viene detrás.




    Un señor siempre debe ceder el paso a la mujer, si es una persona joven, la persona mayor será la primera en pasar, sin importar el sexo de la misma. También es válido cuando hay que sujetar una puerta.




    Cuando entramos en un vehículo: el lado de la puerta será ocupado por el hombre y pasará primero la mujer, pero si el sitio a ocupar es la puerta contraria por la que se accede, entrará primero el hombre y recorrerá todo el asiento libre hasta dicho sitio.




    Ceder el paso en la calle




    Cuando vayamos en transporte público: no siempre será posible ceder el paso, debido a momentos de gran concentración de viajeros y, en el caso de tener que subir escaleras, hay opiniones sobre si el caballero va delante de la mujer o al revés.




    En caso de tener que bajar unas escaleras, el hombre siempre irá delante.




    En el caso de que la escalera sea estrecha y deben cruzarse dos personas, lo adecuado es que el que desciende, ceda el paso a quien sube.




    Antes de entrar, dejen salir. La primera norma que todo usuario del transporte público debe aprender, es la de permitir que el viajero que salga tenga preferencia sobre el que sube, de esta manera, este tipo de transporte funcionará con mayor eficacia y agilidad.




    Para ceder el paso al que viene de frente y si el lugar es un pasillo o una calle estrecha será la de apartarnos a nuestra derecha. En caso de ir dos personas, la que ocupa la parte izquierda quedará un poco más retrasada para habilitar un poco más de espacio. Ni que decir tiene que la preferencia de paso se las daremos a señoras y a personas de avanzada edad.




    El protocolo ante una impertinencia o una situación de tensión




    La impertinencia es una falta clara de respeto y desprecio a la dignidad de una persona. Esta puede ser provocada a sabiendas o por un fatídico error y va muy estrechamente ligada a la vanidad y la soberbia del ser humano.




    No sea impertinente o lo pagará caro. Cuando tenga que lidiar con alguna difícil circunstancia, será más sensato ser prudente y, así no actuar en caliente, lo que nos permitirá pensar primero las cosas y no estropear más el asunto.




    La impertinencia será recibida por nuestro autocontrol para posteriormente ser analizada y muchas veces concluida con nuestro gran sentido del humor, permitiéndonos así superar cualquier intento de menoscabo que hayamos podido recibir como dice el saber popular «no hay mayor desprecio que no hacer aprecio».




    En el restaurante




    Las minutas y las cartas de vinos. El camarero entregará la minuta y la carta de vinos primero a la dama y después al caballero o a los dos al mismo tiempo. De haber una carta sobre la mesa, el caballero se la entregará a la dama, si es que esta paga su parte. Si la dama es invitada por el caballero, no elegirá ella los platos si no que aceptará sugerencias, aunque puede decir lo que opine.




    Si estamos invitados a comer, elegiremos los platos más corrientes y que no sean demasiado caros y extravagantes, aunque tampoco debemos caer en la falsa modestia, sobre todo, si el acompañante tiene medios suficientes. Lo principal en estas comidas es que reine la armonía.




    Si en la carta encuentras algo que no conoces puedes preguntar al camarero.




    Sólo los conocedores de vinos están enterados de las cosechas, soleras, etc. Los menos expertos leeremos la lista más superficialmente y debemos saber qué vinos son más ligeros que otros, pero lo mejor es elegir siempre una marca que conozcamos y que esté al alcance de nuestras posibilidades.




    La lista de vinos, al lado del precio, que ya es una orientación para un profano, tiene los vinos catalogados en tintos, blancos, claretes o por regiones. Si dudamos entre dos cuyos precios nos convienen, podemos preguntar al camarero cuál de ellos es más suave o está más indicado para el plato que vamos a tomar.




    El trato con el camarero se realizará con educación, si tenemos un motivo de queja evitaremos toda discusión y la expondremos al responsable del local. El caballero es quien llamará al camarero con un ademán o esperará a que se acerque.




    El camarero servirá primero a las damas. Los encargos los hace, generalmente, el caballero, más o menos de este modo: «tráigame usted, por favor, ensalada, carne, etcétera», «me gustaría comer esta carne asada con patatas». Este es quien llamará al camarero con un ademán o esperará a que se acerque.




    Tanto si prestáis servicios a alguien, como si los recibís, tened siempre a flor de labios las dos palabras mágicas que todo lo consiguen: «por favor» y «gracias», junto a vuestra mejor sonrisa.




    Cuando queramos pedir la cuenta le haremos una señal al camarero, y cuando se acerque a nuestra mesa, le diremos: «la nota, por favor».




    Si la comida se hace en compañía de varias personas, antes de organizar la reunión ya debe quedar acordado quién pagará o que cada uno pagará su parte y, por lo tanto, todos saben que deberán pagar con la mayor discreción posible. El pagar corresponde generalmente a los caballeros.




    La propina. En la mayoría de los establecimientos públicos se incluye ya en la nota el tanto por ciento del servicio, pero es aconsejable dar una cantidad, aunque no sea excesiva.




    Comer y beber bien. Si, por ejemplo, pedimos un plato para dos personas o cuando la comida no es servida por porciones a cada uno, si no en fuentes distribuidas sobre la mesa, se servirán primero las damas. El caballero será siempre el encargado de servir los vinos.




    Algunas reglas a seguir en los locales públicos. No nos echaremos sobre la silla, si no que mantendremos una postura erguida y correcta, no sacaremos a relucir, apenas nos sentemos, el peine, la polvera ni la barra de los labios para embellecernos. Trataremos de dominarnos si bebimos alguna copa de más.




    La despedida. Ya sea en un grupo de ambos sexos, o cuando hay solamente una pareja, la dama dará siempre la señal de partida. El caballero o caballeros acatarán los deseos de las damas.




    Una vez pagada la cuenta, la dama se levantará mientras el caballero sostiene su silla. El caballero precederá a la dama y abrirá la puerta. Si los abrigos están en la mesa, el caballero ayudará a la dama a ponérselo y se pondrá el suyo después. Al despedirse saludarán a las personas que continúen en la mesa.




    El protocolo en la calle




    El protocolo en la calle se refiere al conjunto de normas de comportamiento, cortesía y respeto que deben observarse en espacios públicos. Estas reglas no siempre están escritas, pero su cumplimiento favorece la convivencia y la seguridad ciudadana.




    Entre los principales aspectos del protocolo en la vía pública se incluyen:




    

      	
Respeto al espacio común. Mantener orden y limpieza, evitar bloquear el paso y usar correctamente aceras y calzadas.




      	
Cortesía y convivencia. Saludar, ceder el paso cuando corresponda, respetar turnos y evitar comportamientos agresivos o invasivos.




      	
Seguridad vial. Cumplir las normas de tránsito, cruzar por los lugares habilitados y respetar semáforos y señales.




      	
Uso responsable del entorno. No arrojar basura, no causar contaminación acústica y cuidar el mobiliario urbano.




      	
Comportamiento en aglomeraciones o eventos. Mantener la calma, seguir las indicaciones de autoridades y actuar con prudencia.


    




    En síntesis, el protocolo en la calle busca promover una convivencia armónica basada en el respeto mutuo, la responsabilidad cívica y la cortesía social.




    Por lo general, para andar por la calle seguiremos las siguientes normas:




    Cuando ponemos un pie en la calle, damos un primer paso hacia la vida pública. Vale la pena, pues, recordar pequeños detalles que pueden ahorrarnos pequeños contratiempos. Porque en la calle, más que en ningún otro sitio, son imprescindibles los buenos modales.




    El peatón




    En cuanto pisa la calle, debe obedecer y someterse a todas las regulaciones del tránsito, aunque camine por la acera. Se puede tener más o menos prisa, pero siempre debemos evitar los extremos: ni andar tan despacio que obstaculicemos el paso de los demás ni ser los que corren sorteando personas, arrollando a los pequeños y dando empujones a los mayores.




    El peatón considerado sabe abrirse camino sin recurrir a brusquedades ni molestar a nadie. En las calles muy concurridas iremos todo lo más de dos en dos y, si es posible sin colgarnos del brazo de nuestro acompañante, en las calles de menos tránsito podremos ir hasta tres, aunque uno de estos tendrá que ceder el paso, si alguien viene en dirección contraria.




    Al atravesar la calle, después de mirar primero a la izquierda y, luego a la derecha para comprobar si el paso está libre, cruzaremos la calle con normalidad.




    Piensa que, algunas veces, el detenerse es más fácil para un peatón que para un automovilista.




    Respeta siempre los semáforos y los pasos especialmente marcados.




    Lo que no debe hacerse en la calle




    Una persona bien educada siempre evitará llamar la atención en la calle. Por ello, no hablaremos a gritos ni discutiremos ni se ventilarán intimidades familiares. También pondremos freno a nuestra alegría y al mar humor o lágrimas y muy especialmente a nuestra curiosidad. Tampoco deberemos comer por la calle.




    También aquí, será preciso vigilar a los niños, no sólo para evitar accidentes, sino para que no molesten a los demás.




    En compañía por la calle




    Por lo general, para andar por la calle seguiremos las siguientes normas:




    

      	A la derecha irá la dama, si va en compañía de un caballero. Igualmente sucederá si el caballero de más edad va en compañía de uno más joven. En algunos países los caballeros siempre van del lado de la calle.




      	Dos caballeros llevarán a la dama siempre en medio, así como dos caballeros jóvenes dejarán el centro para el de más edad. Si madre, hija y padre salen juntos, el padre irá entre las dos.


    




    Encuentro con conocidos




    El hombre siempre saludará a la mujer y el más joven o de menor categoría al mayor o más importante. (Ver apartado “cómo saludar”).




    Cuando por la calle encontremos a un conocido, acompañado por una persona a la que no conocemos, saludaremos a ambos y ellos a su vez deberán contestar a nuestro saludo.




    En el caso de ir con un amigo por la calle y este se encuentra con un amigo suyo, nuestra intuición nos indicará si por el grado de afinidad con nuestro acompañante es oportuno quedarse o por el contrario nos separaremos a una distancia prudencial hasta que acaben. En este último caso, nuestro amigo en deferencia a nosotros, tratará de terminar su encuentro fortuito con la mayor celeridad posible y se reunirá nuevamente contigo. Si fuera el primer caso y vamos en compañía de un amigo íntimo, nos quedaremos con él, dejaremos que nos presente y tomaremos parte en su conversación.




    Si nos encontramos con algún superior o con una persona mayor que nosotros, esperaremos a que sean ellos quienes tomen la iniciativa, y si se paran a saludarnos haremos lo mismo. Si pasan de largo nos limitaremos a saludarles al paso.




    El caballero en la calle




    El caballero cargará de buen grado con la pesada maleta o los paquetes de la dama. Si llueve la protegerá con su paraguas y si la dama demuestra temor al cruzar la calle, le ofrecerá amablemente el brazo.




    Ir del brazo




    Una costumbre que poco a poco se ha ido perdiendo y, que permite a una pareja ir juntos y acomodar el paso, evitando que una vaya por delante o detrás de la otra.




    Acompañar a casa




    Cuando por la noche un caballero acompaña a su casa a una dama, después de un baile o fiesta, podrá ofrecerla su brazo y una vez llegados a su destino esperará a que ella franquee la puerta y se despida.




    Si la vuelta a casa ha sido en coche, el señor se bajará con ella y no retornará hasta que su acompañante haya entrado en la casa.




    Excursiones a pie




    En salidas y excursiones en grupo, la primera norma es no llegar tarde y asistir al punto de encuentro con puntualidad.




    Nuestra vestimenta deberá ser la adecuada para la actividad a desarrollar.
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